Tema 3:    EL  ACONTECIMIENTO JESUCRISTO 

Equipo Eucaristía

OBJETIVOS

	1. Identificar el valor simbólico de la expresión “Jesucristo” en relación con otras fórmulas de fe del evangelio.

2. Reconocer el influjo de la fe en la redacción del evangelio, razonando sus consecuencias.

3. Enumerar los principales datos de la vida de Jesús reconocibles por las ciencias históricas. 

4. Interpretar algunos de los textos que nos hablan de la resurrección de Jesús, razonando su sentido.

5. Razonar por qué la resurrección de Jesús no pudo ser un hecho “histórico”.

6. Interpretar el hecho de que Jesús resucitado se apareciese únicamente a los “testigos elegidos de antemano”, razonando la respsuesta.
7. Discriminar la función del testigo en la investigación histórica y en la resurrección.

8. Razonar por qué la fe ha de creer también su propio fundamento.o

9. Identificar el tiempo de la Iglesia


INFORMACIÓN

1. LA FE CRISTIANA EN EL CONTEXTO DE LOS EVANGELIOS  
“Jesucristo” ha llegado a ser para nosotros un nombre, y decir “Señor Jesús”, poco más que una costumbre. Sin embargo, los primeros cristianos confesaban habitualmente su fe con estas mismas palabras. “Jesucristo” significaba para ellos igual que “Jesús es el Cristo”, y decir “Señor Jesús” equivalía a confesar abiertamente que “Jesús es el Señor” y no el César o un hombre cualquiera. Tenemos aquí, pues, sendas confesiones o fórmulas de fe cristiana. Su concisión extremada si tenemos en cuenta otros “credos” o “símbolos” posteriores de la iglesia, se debe probablemente a que fueron utilizados como consignas de mutuo reconocimiento o como aclamaciones en las asambleas, aunque también sirvieran para la predicación, la catequesis y, llegado el momento, para dar testimonio ante los tribunales. Semejante a estas dos fórmulas es la que trae Marzos para comenzar su evangelio:

“Jesucristo, Hijo de Dios”.
Las tres se construyen gramaticalmente gracias a una simple aposición de unos títulos al nombre de Jesús. Y las tres responden en el fondo a una misma pregunta, la que hizo Jesús a sus discípulos:

	“Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?”               
	Mc 8, 29


Desde sus orígenes hasta nuestros días, todos los cristianos reconocen con estas fórmulas la identidad de Jesús de Nazaret con el Cristo o el mesías prometido por los profetas, del crucificado en Jerusalén por sedición contra el César con el Señor que vive para siempre, del hijo de José el carpintero con el mismo Hijo de Dios.
Por otra parte, la fe que se expresa en estas fórmulas depende de la predicación de los apóstoles y de su experiencia pascual; o lo que es igual, de la fe en la resurrección de Jesús. Por eso, además de ellas, hay otras fórmulas en los evangelios (y, por supuesto, en otros libros del Nuevo Testamento) que aluden expresamente la muerte y a la resurrección de Jesús al tercer días. Estas se construyen con un predicado verbal (por ejemplo, en Mc 8, 31).
1.1. Origen del pueblo hebreo 

Los hebreos proceden de los semitas de la Mesopotamia. Son probablemente jabirus o habirus, es decir, tribus seminómadas, sin ciudadanía propia, ni status dentro de la estructura social de su tiempo. Pero no constituyen una etnia propiamente, sino que proceden de razas diferentes. Aunque generalmente son pacíficos, suelen confederarse en ocasiones y aun enrolarse con tropas irregulares bajo el mando de otros jefes de tribu, si ven amenazadas sus aspiraciones. Y dentro de sus aspiraciones ninguna más sentida que la de buscar asentamiento en una región fértil en pastos, tan pronto como la ocasión les sea propicia. 

1.2. Tiempo de los Patriarcas

Durante los primeros siglos del segundo milenio a. de C., en el interín entre el antiguo y medio imperio egipcio, acontecen las migraciones masivas de los hicsos (pueblos de pastores): Infinidad de tribus procedentes de la región de Mesopotamia, amplían el área de su nomadismo hasta las tierras de Canaán, principalmente las zonas más despobladas, como la parte sur, la cordillera central y el Negueb.

“Vete de tu tierra y de tu patria, y de la casa de tu padre, a la tierra que yo te mostraré. De ti haré una nación grande y te bendeciré”. (Gen. 12.1).

